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Trabajo y espacio Esquemasdeorientación
social en una r

1 tiempo y el espacioson las doscomunidad minera
dimensionesbásicasde los esque-asturiana 1 masculturalesde orientación.Co-

mo tales su configuración está directamente
relacionadacon las prácticas socialesen las
que intervienen(Doughertyy Keller 1982:763
ss.). Los campesinosconcibenel tiempo de
forma distinta a comolo hacenlos empleados
de la industriao los trabajadoresdel sectorsen-

______________________________ vtctos. La expresion«un año» denota cosas
muy diferentes cuandose aplica a las cose-

JoséLuis GarcíaGarcía chas,a la producciónde coches,o a un curso
académico.De igual manera el conceptode
«casa»,como referenteespacial,no significa
lo mismoen las zonasrurales,dondelos cam-
pesinostrabajancomopropietariossuspropias
tierras,queen aquéllasen lasqueestánemple-
adoscomojornalerosen las ajenas.

Pero ademáshay que teneren cuentaque
dentrode un mismocontextopuedencoexistir
tareasglobalesdiferentesy, en consecuencia,
distintos esquemasde orientación. En estos
casoslas concepcionesdel tiempoy del espa-
cio tienden ajerarquizarsey a funcionarrefe-
rencialmentecon unaciertaambigliedad.Esta
es la situación que se produce en muchas
comunidadescampesinasdedicadasa activi-
dades agropecuarias.Los ciclos del ganado
marcantiemposy definenespaciosde manera
distinta a como lo hacenlas prácticasagríco-
las. He tenido oportunidadde mostrarcómo,
en estascircunstancias,los esquemascorres-
pondientesa la actividadmásrelevantese pro-
yectan en las tareassubsidiarias,generando
discursosen los que se generalizan,sin tener
en cuentala adecuaciónexactade lo que se
dice con lo que realmente se hace (García
1988). Los campesinosde la comarcaasturia-
na de los Oscoshablande un añobiestacional,
conun invierno—desdeprimerosde noviembre
a finalesde marzo—en el queel trabajose con-
centraen tomo al espaciodoméstico,y un
verano—el restodel año—en el quetodala acti-
vidad se trasladaa lasfincas y alos prados.Un
análisis minuciosode las tareasque realizan
muestraclaramentequeestono esasí,y quelo
querealmentehacenes proyectarel ciclo espa-
cio-temporal del ganadoen la orientaciónde
susprácticasagrícolas.De hecho,la agricultu-
ra es solamenteunaactividad complementaria
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de la ganadería.Así pues,cabepreguntarsepor Es decir, la relación entre los espaciosy
las implicacionesrecíprocasde los esquemas tiempossocialesy laboralesagotaunaamplia
de orientación,generadosa partir de las prác- gamade posibilidadesqueva desdelos espa-
ticas laborales,en la medidaen quecontribu- cioscomunesy tiemposdiferentesa los espa-
yen ala construccióndel espacioy del tiempo cios diferentes y tiemposcomunes,pasando
social. por la coincidenciade ambas dimensiones

De lo anteriormenteexpuestose sigue que onientacionales.
las relaciones entre el espaciolaboral y el Además de estaspeculiaridadeshay una
espaciosocial sonmuy complejas.En ocasio- seriede actividadesque,aunpudiendocatalo-
nesno sólo el lugar de trabajo,sino tambiénel garse,en sentidoestricto,dentro de las com-
tiempo, se diferenciannetamentede susequi- binaciones espacio-temporalesanteriores,
valentessociales.Lo normal es queentonces adquieren la característicade cualificar, de
los centrosde trabajoconstituyanislotes,más unamaneraespecífica,a toda la comunidad:
o menos separados.Las fábricas, oficinas, el espaciolaboral sirve de baseparaconstruir
organismosde serviciosetc... acogena traba- elespaciocomunitario.Se trata degruposque
jadoresquepasanen ellosun númerolimitado explotanrecursosnaturalesy que se diferen-
de horas.Cuandola jornadalaboral acaba,el ciannetamente,porestemotivo,de los queno
escenariode las conductasvuelve a ser el lo hacen.Ello esdebidoaque,adiferenciade
espaciosocial. En él los miembrosdel grupo las sociedadesindustrialesen las queel pro-
ínteractúany realizanactividadesque tienen ceso productivo tiene lugar en el entorno
pocoque ven con las que se desarrollanen el fabril o en los centros —domésticoso no—
espaciode trabajo.Se puededecir, con cierta explícitamentededicadosa las actividades
precisión, que entre el espaciolaboral y el laborales,los espaciosen los quese localizan
espaciosocial no hay contaminaciónposible. lasmateriasprimasestánprofundamenteafee-
Incluso las personasque actúanen uno y en tados por la presenciade los recursosen el
otro son diferentes y, aunqueno lo sean, el espaciosocial. De esta manera,se habla de
corte que se estableceen el tiempo individual sociedadescampesinas,pescadoraso mineras.
genera interacciones socialesmuy distintas Por el contrario, no se identifica de acuerdo
entrelos mismossujetossociales. con su actividadeconómicaa las queprodu-

A veces,sin embargo,el procesolaboral se cencoches,textileso similares.
intercalade tal maneraen la vida cotidiana, Una razón para justificar este comporta-
quelos respectivostiemposy espacioscoinci- miento léxico consistiríaen suponerque se
den.-Así sucede,por ejemplo,en aquellascm- debea que, en estosgrupos,la mayorpartede
cunstanciasen las queel trabajoretribuido se la población se dedicaa trabajosque tienen
realiza«encasa»o en el espaciosocial extra- que ver conlos recursos.En ellas los agricul-
doméstico.Es frecuenteque,en estassituacio- tores, pescadoreso mineros serianmayorita-
nes, no existan discontinuidadesregularesy nos. Cuando se cualifica al grupo de esta
reconociblesentrelas tareaseconómicasy las manera,seestáprocediendode acuerdocon el
demásconductasdomésticaso socialesy, en principio estadísticode la mayoría.
consecuencia,tampocoentrelos tiemposlabo- Que no se tratade una simplecuestiónpor-
ralesy losqueno lo son.Otrasveces,en estos centualsepuedejustificar de muchasmaneras.
casos,el tiemposeconvierteen un diferencia- Perohaydosmotivosfundamentales.Primero,
dor importante de la actividad individual y, son muchas las comunidadesque se dedican
aun coincidiendolos espacios,delimita muy masivamente,y de forma estadísticamente
claramentelas actividadesquese realizan, mayoritaria, a producir determinadosbienes

Una buenapartede las prácticasquetienen industrialesy ello no conlíevauna identifica-
lugar dentro de lo que llamamoseconomía ción a travésde ellos. Es verdadqueexisteel
sumergidason de estetipo. Su carácterinfon- calificativo —en buenamedidaacadémico-de
mal implica quelos parámetrostiempo y espa- sociedadesindustrialespara referirsea todas
cio seanconfusos.Las tareasse realizanen ellas; pero el conceptono se particulaniza,de
espaciosqueno llegana adquirirsocialmente acuerdoconla industriade laquese trata, para
el reconocimientode lugaresde trabajo, y el dan cuenta de un grupo concreto. Segundo,
tiempose trata deforma bastanteirregular, porqueno es vendadqueen todaslas comuni-
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dadesidentificadasapartir de los recursosque ron durantemuchostiempounagran relevan-
explotan,la mayoríadelos individuostrabajen cia y coparonprácticamentela totalidadde las
en las actividades correspondientes.Según actividadeseconómicasdel concejo (García
datos de los censoselectorales,a finales del 1996:37).
siglo pasado,cuandose habíageneralizadoya La coex¡stenciade estasdos formasde tra-
ía cualificación de cuencas mineras paralos bajoen el mismoentorno,a pesarde implicar
concejoscentralesasturianosdedicadosa la prácticasde explotaciónmuy particulares,fue
explotaciónde carbón,los minerosapenaslíe- posible precisamentepor las combinaciones
gabanal diez porcientode lapoblaciónactiva espacio-temporalesquesedanen cadaunade
en Mieres y Langreo y al treinta en Aller, ellas.Estascondicionessonde naturalezafist-
mientraslos agricultoresascendíanaproxima- ca, y sucompaginacióntemporalespreviaa la
damenteal 35 y 25 por ciento en los dos pri- construcciónde los esquemasorientacionales
merosconcejosy al 55 en el último. Aunque correspondientes.Los agricultores,como tra-
en Mieres y Langreose alteraronrápidamente bajadores autónomos, gestionan sus tareas
estascifras, pasandola minería a ocupan al ajustandoa ellas los tiempos necesariopara
mayor contingentede población activa en el realizarlas, sin marcadoresrígidos que los
primer cuarto de este siglo, en el concejode determinen.Los ciclos agrícolaso ganaderos,
Aller los mineros,aun manteniendoaltos por- condicionadosporlaecología,jueganun papel
centajes ocupacionales, siguieron siendo importante en la concreción de este ajuste.
menosque los agricultores(García 1996:39; Entrelos mineros,sin embargo,comotrabaja-
Shubent1984:39).A todosestosconcejos,sin doresretribuidospor cuentaajena,el tiempo
embargo, se íes identificaba como concejos es una variable fundamentaldel proceso de
mineros. trabajo.La Historia de la mineríaestáplagada

Parecebastanteclaroque las identificacio- de conflictos originadospor discrepanciasen
nes de este tipo se desprendende la califica- la valoracióndel tiempo: desde la huelga de
ción del territorio comunitariocomo portador octubrede 1919 para reivindicar la jornada
de recursosrelevantes,seacual seael número laboral de siete horas, hasta los conflictos
de trabajadoresque se dediquenaexplotarlos. constantespon definir las tareasque, como
Pero siendoestoasí,es necesarioexplicarno unidadeslaboralesde tiempo, se contabilizan
sólo la relevanciade los esquemasorientacio- enla formacióndelsalarioadestajo~. En cual-
nalesen esoscontextos,sino tambiénsujerar- quier caso, es esta distinta utilización de la
quizacióncuandocoexisten,comoen el caso relacióntiempo-trabajolo quepermitióal agri-
señalado,varias actividadesrelacionadascon cultor accedera la mina, sin dejarsushacien-
los recursosnaturales. das: cuandolos agricultoresse enrolanen la

minería, lo hacena expensasde su jornadade
trabajo.El obreromixto no quitatiempode la
agriculturaparadedicarloa la mina, sino que

Trabajadoresmixtos simplementeaumentalas horasdedicadasa
~ todoello.

Respectoal espacio físico sucedió algo
oy a analizaraquíla coexistencia parecido,si bien, en estecasoy debidoa que

W de dosconcepcionesglobalesdel los trabajadoresno controlabanel impactode
espacio, sus peculiaridadesy lamineríasobresuspropiedadesagrícolas,los

estructuracióna distintosnivelesde la realidad Conflictos fueron constantes.La información
social,entrelos trabajadoresmixtosdel conce- de la quedisponemosa esterespectoes muy
jo asturianode AHer 2 Se tratade agricultores numerosa~ Una muestraprototipicade esos
que se enrolaronen la mineríay quemantu- enfrentamientosse describecon precisiónen
vieron durantecasi un siglo estadobleactivi- una carta de un vecino del coto minero de
dad. Mientras que en Mieres y Langreo la Alíen al periódicoregional Pajares,en 1891,
industriamineracrecióa expensasde la agni- cuandoempezabana prepararselas explota-
culturay entre las dos actividadesnuncaocu- cionesminerasdel Marquésde Comillas. «El
parona másde un 50% de lapoblaciónactiva, pueblode Carabanzo,parroquiapintorescade
en Aher la agriculturay la mineríamantuvie- esteconcejo,desapareceráirremisiblementesi
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no se ponentrabasalos desaciertosquecome- sus propiedadesy la mina era una solución
ten en provechopropio los representantesdel eficaz paraaliviar susproblemasde capital.A
Sr. Marquésde Comillas. Dentro de pocos diferenciade la emigración—la opción tradi-
días, si Dios o el Ayuntamientono lo reme- cional alternativa—, la mina no conllevaba
dian,todossusmoradorestendránqueemigrar desarraigoni alterabasustancialmentela uni-
por serlesimposiblecontinuarlas faenasagrí- daddomésticade producción.
colas y la cría de animalesútiles, su única y
exclusivaprofesión,puesno se conformanlos
citadossecuacescondejaral descubiertoo mal
empalizadoslos profundos respiraderosque El espaciode los agricultores
hacenparalaexplotacióndelos carbonesenel -

montecomún,peligro inminenteparael gana -fl
do quepasteaen esoslugares.Ahora tratan de asandode los aspectosfísicos del
dejamossin aguaspotables,haciendodesapa- espacioy del tiempo a susdimen-
necer la única fuente que nos queda, de las sionessociales,podemosdecirque
muchasque había, de la cual nos servimos los agricultoresy los mineros, como conse-
todos para el consumodoméstico,al mismo cuenciade las diferentestareasque realizan,
tiempoquesirve de abrevaderoal ganado...si manejanesquemasorientacionalesmuy distin-
continúan avanzandoen los trabajos es de tos. Los campesinosdel concejode Aller, que
suponer desaparezcanpor completo (las suelen ser propietariosy en menos medida
aguas),quedandolos vecinossin eseelemento arrendatariosde las tierras que trabajan,se
indispensablea la vida»...~. Invasiónde terre- muevenen un espaciolaboral que no se dife-
nos, cortesde manantiales,deteriorode cami- rencia propiamentedel espaciocomunitario.
nos públicos,y vibracionesen las casas,cuan- Las tierras se yustaponenen el territorio
do las explotaciones se hacen en lugares demarcandoderechosy deberescuyo referente
próximosa los núcleoshabitados,son las que- son los gruposdomésticosde la comunidad.
jas fundamentalesde los agricultorescontra Este sistemade propiedadgeneraconductas
los patronosmineros, peculiaresen elespacio,quetienenquever con

Los conflictos fueron más abundantes las constriccionesque la apropiacióndomésti-
mientraslos carbonesse explotabandesdelas ca del territorio impone a unos y a otros.
minas de mediamontaña,cercanasa las pro- Hablar de una comunidad agrícola incluye
piedadesde los campesinos.A partir de los pues la referenciaa estas formasde explota-
años cuarenta, con la construcción de los ción excluyentes.Pero,al mismo tiempo y en
pozos mtneros, y consecuentementecon la lamedidaen queel espaciolaborales también
aperturade entradaal interior de las minas el espaciocomunitario,el territorio aglutinaa
desdeel valle, los impactosdirectosdel car- todos los integrantesdel grupolocal: másallá
bón sobrelos espacioscampesinospasarona de las diferenciasespaciales,se dan intereses
serde otro tipo: afectaronmás al paisajey comunesque se superponenaesasfragmenta-
menosasuspropiedades.La toleranciade los ciones.Paraque el espaciocomunitariocomo
agricultorescon las explotacionesde carbón totalidadresalte,se nebajael valor social de la
fue mayor. Pronto se acostumbrarona las realidad espacial dura —la de la utilización
aguasnegrasde los ríos —consecuenciade los exclusivadel territorio por los gruposdomésti-
lavados de carbón—, a los trenes mineros cos—y se considerael espaciodesdesu caren-
transportandoel mineral pon las laderasdel cia deexclusividada travésde unaelaboración
valle o incluso por el lateral de las estrechas discursiva.Estadifuminaciónde las exclusivi-
carreteras;a las escombreras;a los planosque dadesse produceenlos discursossobrela pen-
bajaban el carbón desde las bocaminas de tenencia común a un territorio. Cualquier
montaña,y queseguíanallí aunquelas minas investigadorsocial, quehayarealizadotrabajo
de las que partían estuviesenya fuera de de campoen el mundorural, conocepor expe-
explotación.El agricultor teníabuenosmoti- riencia la importanciade estasdos considera-
vos para tolerar estacontaminaciónindirecta ciones del espacio. Los vecinos mantienen
de su espacio comunitario: se encontraba contenciososterritorialesde múltiples tipos y
embarcadoen un procesode consolidaciónde pon motivos muy distintos: utilización de las
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tierras,derechosdepaso,invasionesdepropie- por cuestionesde limites y, en consecuencia,
dadesajenaspor personasy ganados,manipu- por derechosde pastos.
lación de los caucesde aguasetc... ; pero al En cualquiercaso,entrelos campesinoslos
mismotiempo los sistemasde ayudas,los pro- limites localesestánfuertementedemarcados;
cesosde identificación, las adscripcionesloca- sonfronterasadministrativasy al mismotiem-
lesque se les atribuyencreanhomogeneidady po sociales.Por eso los discursosquehabían
tienenunafuerterealidadsocial. de la unidadlocal, tienden a marcarlas dife-

Así pues,en el mundorural el espaciode la rendascon los gruposvecinos (García,J.L.;
comunidady el espaciode trabajose superpo- VelascoH., y otros,1991,págs.43 ss.),contni-
nen, coexisteny limitan recíprocamente.Las buyendo así a construir simbólicamenteel
prácticasque se realizanen el territorio afian- espaciocomunitario.
zan la relevanciade los gruposdomésticospor
encimade la realidadcomunitaria,en la que
todosellos se integran.Los discursossobrela
pertenenciacomúnconstruyenunaideasocial El espaciominero
del espaciosobrelosparámetrosde la necesa-
ria colaboraciónentrelas unidadesdomésticas E
y sobrela continuidadtradicional de estaper- 1 tratamientodel espaciomineroes
tenencia.Aunquecadavez se tiendeadar más muy diferente.No esel territorio el
importanciaa las amplias redes socialesque quesefragmentay divide entrelos
hacenviable la economíacampesina,no cabe vecinospara su explotación,aunquetambién
duda que los grupos domésticosfuncionan aquílapropiedadprivadadel sueloy los dere-
como unidadesde produccióny consecuente- chosde exclusión,desdeotrospuntosde vista,
mentese erigen en referentesterritorialesde son tan realescomoentrelos campesinos.En
primer orden en la articulación del espacio relaciónconla mina,lacategoríaespacialrele-
comunitario. vantees la de el interior. Aunquehayexplota-

Entre los campesinosde Aher el ámbitode ciones a cielo abierto, la inmensamayoríade
estesistemade redessocialeses el de lacomu- ellas en las cuencascentralesasturianasson
nidad municipal.Esto no sucedeasí en todos subterráneas,y los vecinosasocianel espacio
los gruposcampesinos.En muchosmunicipios minero con las instalacionesde interior. Estos
del occidenteasturiano,a pesarde tratarsede territorios puedentener acotadassuperficies
agricultorespropietariosen porcentajessimi- máso menosextensasfuerade los pozos,por
laresa los de Alíen y de orientarselos campe- dondese produceel accesoa las galeríaso se
sinosde ambaszonasmása la ganaderíaquea realizan otras tareas que acompañana la
la agricultura,el ámbito de las redessociales explotacióndel carbón;peroel espaciominero
tiendearestringirsealas entidadesterritoriales es básicamenteel de dentro.De estaforma, los
menores,esdecira los pueblosde cadaconce- ejesquefragmentanlasactividadesminerasno

Ello sucedeallí donde los montes,como son,comoenel mundocampesino,lasdivisio-Jo.
lugaresde pastos,pertenecena los pueblosy neshorizontalesdel territorio,sino las diferen-
sonexplotadospor los vecinos,quelos poseen cias verticalesentreel interior y el exterior
en un régimenpro indiviso (Garcfa, 1976:307 En pocasprofesionesse realizanlaborestan
s.). En Aller, sin embargo,los pastoscomunes ingratascomoen la de minero.Trabajaren la
son municipalesy todos los habitantesde los mtna se planteacomo unasituación extrema,
pueblosdel concejotienenderechosde acceso en la que la durezade la tareay su peligrosi-
a ellos. Mientras que en los municipios con dad se juntan paraconformaruna ocupación
montes de particulares son frecuentes los poco deseada.Esto lo piensanasí tanto los
enfrentamientosporcuestionesdepastosentre mineroscomolos queno lo son.Lasdificuita-
los pueblos vecinosdel mismo concejo,en des se acentúanademáspor la escasatecnifi-
Alíen los contenciososde estetipo se suelen cación de las minasasturianas,en las que la
mantenerentre las distintas administraciones naturalezade las capashaceinviablesmuchas
locales.La historiadelas relacionesentrecon- mejorastecnológicas.En estecontextolamina
cejos en esta zona de Asturias es, en buena es una realidad mitificada y profundamente
medida,la de los litigios entabladosentreellos ambivalente.
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Unapreguntainevitable,que se haceen las noche: no puedesver tu propiamano,aunque
cuencasal investigadorsocialquelas estudiay la pongasdelantede los ojos». Despuéshay
alos visitantesinteresadosporel temaminero, queaprendena orientarseatravésdegaleríasy
es si ya hanestadodentro de la mina. En esta transversales.En algunospozoslas capasse
interpelación se percibe el esoterismoque conocencon números;en otros, como el de
rodeaa todo lo quetiene quever con el inte- SanAntonio de Alíen, con nombres.Los cua-
rior: se trata de un mundoaparte,cuyoslími- tro puntoscardinalesse mezclanentoncescon
tes, pon múltiples motivos, no todos pueden las denominacionesde las capasen un titular
traspasar.El conocimientode la mina, sin quediría muy pocoaquienno hubiesenecorri-
habertenidolaexperienciadel interior, esmuy do esecaminocon anterioridad:Jacobanorte;
incompleto.Una y otra vezse insisteen ladifi- Molino oeste sur; Valdeposadaseste norte;
cultad de hacerseuna idea del trabajode los Prevenidaoeste;Turcasur este...
mineros,si no se ha estadoallí. Lo curiosoes Esteaprendizajese extiendetambién a las
queestarealidadla confirmantanto los traba- distintascircunstanciasquepuedentenerlugar
jadores de la mina, como otras personas en el interior, en relación con la explotación
—mujeres y vecinosno relacionadosdirecta- del carbón.La mina es un mundoplagadode
menteconla minería—,quenuncahanentrado indicadores cuyo significado es necesario
y que,por lo tanto,tampocohansido iniciados conocer: el migase(desprendimiento,con un
atravésde la experienciadel interior, mido muy especial,de carbónmuy menudo)

Nash,refiriéndosealos minerosbolivianos, queprecedea lasquiebras(hundimientodelas
marcamás la continuidadentrela mina y su labores);el ruido del grisú cuandose anuncia
entornoquelasdiferenciasentreel interiory el —«el grisú siemprese anuncia»—entreel repi-
exterior. Habla de la vinculación entre el queteode los martillos neumáticos;el olor a
mundodel trabajoy la vida cotidiana en las ácido que denunciaunaforná (concentración
comunidadesmineras,basándoseen ladepen- de gasesy humo) , como consecuenciade la
denciaqueéstastienende las empresasconce- malaventilación,tras la explosiónde la dina-
sionarias.No solamenteviven del trabajoque mita; la bizcorta (hendidura)del techu(límite
les proporciona la mina, sino que utilizan superiorde la capade carbón)queprecedea
recursosque les llegan porqueson necesarios algunosderrabes.Los términosmineros para
paralas explotacionesmineras.Estehechola expresarlos distintos tipos de desprendimien-
haceafirmar que«el mundodomésticoes fre- tos sobrepasanladocena.
cuentementeunaextensiónde la mina» (Nash lEí espaciointerior es un mundocargadode
1993:87).Se mezclanaquídoshechosdiferen- movilidad, quese construyey deconstruyeal
tes: uno es la dependenciaque,sobretodoen ritmo de lasexplotaciones:unaconstantesuce-
lamineríade enclave,tienenlas prácticascoti- sión de «lugares»y de «no-lugares»(Augé,
dianas,del procesode trabajo(Sariego,Reiga- 1993). A medidaquese avanzaen la capade
das, Gómezy Farrera. 1988; Sierra. 1990), y carbón,abriendoa golpe de martillo y entra-
otra,la drásticadiferenciaciónsocialexistente mado de mampostasel espaciovivo del inte-
entrelos espaciosdel interior y los del exte- rior, se ciegapor atrásconel rellenoel efime-
nor, como la misma Nashpudo experimentar ro espaciode los díasanteriores.Esteritmo de
cuandose introdujo en la mina paraconocer ciclo corto, que tiene lugar en los talleres,se
sus condicionesde trabajo (Nash, 1993:171 acompañade otro paralelo, pero de mayor
ss.). duración,en lasgalerías.De estaformael inte-

Cuando los mismos informantesmineros, rior se va trasladandopaulatinamentehacia
siempre hombres, habían de sus primeros niveles cadavez másprofundosy explorando
momentosen el interior, los describenrecaí- simultáneamente,de forma horizontal, cada
candoque la mina es un mundodiferente,ini- uno de ellos.Hay unamina viva y otra muerta.
maginable,al quehayadaptarsea travésde un La primeracrecehuyendode la otra.«Dequin-
lento aprendizaje.Al comienzoes necesario ta para fueraestátodo muerto»: así informan
tomar luz, es decir, aprendera alumbrarseel losminerosdel pozoSanAntonio de los espa-
entornomoviendoadecuadamenteel foco que cios explotados. Quieren decir que la mina
se lleva en el casco:«la oscuridadde la mina viva estáahoraen séptima,novenay undéci-
no tiene nadaque ven con la oscuridadde la ma, diferenciandoasí bien, con los ordinales
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impares, las plantas exteriores que dan a la no permite consideracionesparticulares de
jaula, de las interiores —las pares—,a las que otra naturaleza.
sólo se accededesdelas primeras.Cuandolas El mismo trabajo minero implica unapro-
plantasmuerense tapianlas galeríasy, desde funda interrelaciónde las tareasy, consecuen-
entonces,sólo son visitadasesporádicamente temente,de los trabajadores.Los barrenistas,
ponlabrigadade seguridad,quetienelamisión entibadoresy artilleros abren camino en las
de verificar que no existenallí filtraciones de guias,en el frentede las galerías,y sabenque
aguaquepuedanprovocarinundaciones.Pero treinta o cuarentametrosmásatrásvan avan-
estaformade habitaren el interior, cambiando zandolos talleresen los quetrabajanlos pica-
ininterrumpidamentelos espacios,hacequelos doresy los ayudantesmineros; es necesario
grupos de mineros se estén constantemente manteneresta distancia para que los tayos
consolidandoen las nuevasposiciones. (tajos) no tenganqueparar.Los transportistas

A diferenciade lo quesucedeen el territo- de diferentescategoríasllevan el carbónarran-
rio campesino,dondela fragmentacióny divi- cadoenlos tallereshastael exteriorEstainten-
sión, asociadasa los diferentesgruposdomés- dependenciaafectaa aspectostantranscenden-
ticos, constituyenel polo duro de la realidad tes como la fijación de salariosen algunasde
espacial,en «el interior» de la mina lo comu- las actividadesmásimportantesdel interiorde
nitario prevalecesobrelo individual. Dentro la mina. El sueldode un picador,apartede un
se estableceun tipo especial de interacción fijo diario, se modifica en función de su pro-
entrelas personas.Pon unapartehay determi- ducción media a destajo,duranteun periodo
nadosimperativosde la mina que no pueden determinadode tiempo, y de la media del
condescendercon las relacionesque las per- pozo, del grupoo de la empresa.Perolos vigi-
sonasmantienenentre sí en el exterior El lantesde interior, los posteadores,los mineros
mundodel interior estáplagadode peligrosy de primera y los artilleros recibenun comple-
el cumplimiento de las normasde seguridad mentovariablebajola modalidadde promedio
afecta, sin másconsideraciones,a todos los indirecto, es decir, en función, del comple-
trabajadores:en la mina sólo se puedenutili- mento conseguido por los picadores. Este
zar lámparasespeciales;no se permite intro- peculiarsistemade retribuciones,paramuchas
ducir objetosque funcionencon pilas, como categorías,en el interior de la mina, favore-
radios, grabadoras,relojes.., y muchomenos ciendo la productividad en un medio suma-
está permitido fumar Si alguien transgrede mentedispersoen el queno es fácil controlar
estanormativa,seexcluyede laaceptaciónde la dedicaciónde cadatrabajadora su tarea, y
los demás,aunqueen el exterior se trate de pone constantementeen juego la solidaridad
parienteso amigos:«si yo viesea uno fuman- de los mineros.
do, aunquefueseel mi hermanu,nun tendría A nivel genérico,los trabajadores,desdeel
más remediu que ir contraél». Con frecuen- punto de vistade los obreros,soncompañeros
cia, el trabajo de unos tiene una influencia o jefes. Compañerossontodoslos obreros;los
decisivaen la seguridadde otros: «Cuandose jefessonlos facultativose ingenieros,y apare-
da la tira —introducción de la maderaen el cenidentificadosconla empresa.Una catego-
taller— tienquesergentede confianzaporque, ría intermediaes lade vigilante. Los vigilantes
si no, puécaeteunamaderade metroy mediu fueron durantemucho tiempo compañeros.
encima»...No hayningúnreparoen apartande Cuandoempiezana desarrollartareasde con-
estatareaal queno cumplelas garantíasmini- trol y se relacionanmás directamentecon lo
mas de seguridad,por encimade las relacio- jefes, su clasificación adquiere una cierta
nesquesepuedanmantenerconesaspersonas ambigliedad.Se íes situará más cercade los
en el exterior.Como tampocose rige por las jefeso de los compañeros,segúnseasu com-
vinculacionesde fuera la elecciónde compa- portamiento.Uno de los criteriosmásarraiga-
fleros quepuedehacerun picadorcuandose le dosparacatalogariosesver si se hanolvidado
asigna una tarea peligrosa,como la realiza- de lo quedecíany hacíancuandoerancompa-
ción de unachimenea.Se trata de comporta- ñeros o si, pon el contrario, siguen siendo
mientos que redundanen la seguridadde coherentescon aquellaforma de hablary de
todos, y quesejustifican exclusivamentedes- actuar.«Haylos quese olvidan muy pronto de
de el interior. La salvaguandade lo colectivo lo que decían cuando eran compañeros»;
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«Algunos siguen siendo compañerosy cam- momento fuesenecesariopedir responsabili-
bian poco,pero a otros súbeseyosel puestua dades.Lasquejassehacíansiempreen presen-
la cabezay tiran máspa la jefaturaquepa los cia de otros y en un tono de voz fácilmente
compañeros»... perceptibleparatodoslos presentes.Con toda

La solidaridad entre los mineros es una seguridadlos implicadostestificarían,llegado
categoríamuy complejaque se manifiestaen el caso, afavor de suscompañeros.
multitudde conductasdirectamentenelaciona- La realidadde estadistinción laviví de una
dascon los interesesrecíprocos.Afecta a los forma máspersonal,cuandoal subir,en unade
derechos de cada trabajador, que da por las visitas a la mina, en la jaula, acompañado
supuestoel apoyode suscompañerosantesus del ingeniero de seguridad, un informante
reivindicaciones.Huelgas y conflictos por habitual,picador,hizo comoqueno me cono-
estos motivos son, en la práctica, respetados cia, ante la posibilidadde queal saludarmea
pon todos. mí, acompañantede un jefe, quedaseél mismo

La clara división entre compañerosy jefes, implicado en estarelaciónante los compañe-
y la seguridadde que los primeros siempre ros queviajabanconnosotroshaciael exterior
irán unidos en enfrentamientoscon la empre- del pozo. Esta división es tan fuerte que en
sa, generacomportamientosmuy sutiles, de ocasionescontaminalas relacionesfuerade la
difícil comprensiónparael extraño.En unade mina: «si ves a uno hablandoen un barcon un
las visitas querealicé al interior de unode los jefe, enseguidaempiezan los comentarios».
pozos del concejo de Alíen, acompañadodel Sucedealgo así como si, al comportarsede
tngenierode seguridad,tuvo lugar un inciden- estamanera,se estuvieserompiendounade las
te que me hizo comprendenestarealidad. Al implicacionesdel conceptodecompañero,que
descenderporlas mampostasde un taller para no es otra que la de constituir unacategoría
bajar de la quinta a la séptimaplanta, una formadapor la construccióndel colectivo de
madera suelta se desprendióe impactó, sin minerosfrentea la empresa.
mucha fuerza, en la espaldade un ayudante Hay que tener en cuenta que el referente
minero que trabajabaen aquel lugar. Este se grupal, en el interior, va más allá del centro
quejó haciéndonossaber,elevandoel tonode especificode trabajo. Compañerosson tam-
voz, quetuviésemoscuidado,puesen situacio- bién los minerosde otras explotacionesde la
nes como éstase puedeproducir algunades- misma empresa.A todos les unen intereses
gracia. El ingenierode seguridadse paró ante comunesy sus retvindicacionesse dirigen a
él preguntándolesi se habíahechodaño, a lo los mismospatronos.El sistemade organiza-
queel otro respondióque le dolía bastantela ción institucional en la minería asturianaes
espalda.Cuandonosalejábamoshaciala plan- muy amplio y contienecomisionesde centro
ta de abajo, un picador le advirtió, elevando que tienen su continuidaden otras intercen-
también ostensiblementela voz, que en ese tros. En ellasse discutenproblemasqueafec-
tallen haciamuchocalory queya se lo habían tan a todoel colectivomtnero.
dicho dos díasantesal vigilante, sin que les Antes de la drásticareducciónde plantilla
hubiesehechomuchocaso, y queera necesa- de los últimos años,en la Empresafunciona-
no revisarel sistemade ventilación.Ya en la ban203 comitésconun númerode reuniones
planta, y mientras mi acompañantehablaba de unas2000 al año6 Existeun comité inter-
con un caminero, un vagonerole interpeló, centrosa nivel de empresacon participación
tambiéna grandesvoces,sobreel peligro que de los sindicatosy asociacionesprofesionales,
habíaen unade las curvaspor las quepasaba con reunionesmensualesy estructuradoen
el tren del carbón.Comentandoestosinciden- variascomisionesde funcionamiento:econo-
tes con uno de mis informantesmineros, me matos,grupo de empresa,atencionessociales,
dijo queesose hacíaen situacionesde riesgoo prensay minusválidos,seguridade higiene,
simplementecuandose queríaprotestarpon- destajos e incentivos, proyectosy mesa de
quelosjefes no tomabanmedidasante algunas contratación,vivienda, formación profesional
demandasde los trabajadores.Era una forma y talleres, reclamacionesy afiliaciones.Cada
de poner a los compañeroscomo testigosde uno de estossectorescuentatambiéncon una
que se habíadenunciadoalgún hechoante los organizaciónparalelaa nivel de centros,donde
encargadosde la seguridad,por si en algún comisionesdel mismo nombrese reúnencon
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periodicidadmensualparasolucionaraspectos do personificadahastanuestrosdías en los
que tienenquever con el funcionamientodel mismos trabajadores,que se convirtieron en
pozoo paraelevarpropuestasal comitéinter- obreros mixtos: es decir, en agricultores y
centros. Además existen, tanto por pozos minerosal mismotiempo.
comopor empresa,comisionesde seguimien- La pervivenciade estasituaciónen Aller es
to en las queparticipanrepresentantesde los consecuenciadel gran valor que se dabaa la
sindicatos,de las asociacionesprofesionalesy propiedadde la tierra, y al hechode que la
de la patronal.Si es verdadqueel grado de mina fuesesiempreunaactividadcomplemen-
implicación de los mineros que no forman tanaa la agricultura.Segúnmis datos,los tra-
partede los comitésdeempresaen estascomi- bajadoresmixtos invierten regularmenteparte
sioneses muy desigual,no cabedudaque la de sus gananciasde la mina en la mejorade
política organizativa es una vertiente muy sus haciendas.De 22 familias de trabajadores
importantedel trabajominero,y queel amplio mixtos analizadasen el concejo de Aller, 18
abanicode problemasque, al menosteórica- reconocen haber invertido periódicamente
mente,setratanaquíhacenqueel trabajadorse parte de su jornal en la comprade tierras y
considereintegrado en un colectivo que va ganado(García,1996:51). Sólo asíse justifica
másallá del ámbito local, que,enel concejode Aller, cien añosdemine-

Históricamentemuchasdelas reivindicacio- ría no hayaacabadoconla agriculturay que,a
nesde los minerossehicieronen movimientos diferenciade lo quesucedióen Mieres o en
colectivos,en los queel criteriode integración Langreo,un buenporcentajede minerosno se
era «ser minero» másquecualquierotra ads- hayanhechoproletarios.Se trata por lo tanto
cripción. Más aún,el papel quepermanente- de trabajadorescon una doble adscripción
mentejugó el estadocomoreferenteúltimo en espacial.He podido constatanqueen Aller los
las reivindicacionesminerasha hechoque los grupos domésticoscampesinos,en los que
limites localesdesapareciesenen favor de los algunode susmiembrostrabajaen la mina,no
grandesespaciosmineros.Las«cuencasmine- se identifican como mineros, sino como agrí-
ras» constituyenuna realidadmásmarcada,a cultores.Estaadscripciónla realizanlos corre-
nivel de discurso,quelos concejosu otrasuni- sidentes,tanto sí son mineros como si no lo
dadesadministrativas, son,cuandoel objetode sudiscursoessupro-

Así pues,podemosconcluir esteaproxima- pio grupo familiar. Esas mismas unidades
ción al «interior» asumiendoqueel territorio domésticasconceptualizana Aller comocon-
mineroes,antetodo, un espaciogrupal,exclu- cejo mineroy hablandel futuro identificándo-
sívamentemasculino.En él, y a diferenciade se conlacrisis de la minería.Se da asílapara-
lo que sucedeen el espaciocampesino,los doja de que en Aller, concejo identificado
gruposdomésticosno tienenespecialrelevan- como minero,unabuenapartede los trabaja-
cia y, en cualquiercaso,estánsupeditadosalo doresde la mina viven en unidadesdomésticas
colectivo: en primer lugar a los propios com- queseconsiderancampesinas.
pañerosdel centro,peroacontinuacióna todos Lapeculiaridaddeestadobleidentificación,
los minerosde la empresa. comominerosy comocampesinos,estaen que

afectaa las mismaspersonas.La realidad,sin
embargo,esqueel primer procesode identifi-

El espaciocomo contexto cación se hace siempreen el contextode la
unidaddoméstica,mientrasqueel segundo,el

de identificación de minero, lo realizan los individuos en el
1 - ‘ marcode las unidadesterritorialessuperiores.

En lacoexistenciaentremineríay agricultu-
odemosclarificar ahorael proble- ra seda laparadojade queparalos trabajado-
ma planteadomásarriba: el de la res mixtos sus haciendasson prioritarias,que
lógica implícita en la identifica- el papelsubsidiariolo juegala mineríaen rela-

ción de la comunidad,cuandocoincidenen un ción con la agricultura,peroquesin embargo
mismoterritorio actividadesprimariasdifenen- es la minería,y no la agricultura,la quejerár-
tes.Comoquedadicho,en el concejode Aller quicamentees prioritaria en la conformación
estamezclade actividadesproductivashaesta- del espaciocomunitario.

pow~Ir~&
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Nos encontramosaquí con una manifesta- des que habían practicado sus abuelos.En
ción divergentede los interesesparticularesy estascircunstanciasla identificación de los
de los interesescolectivos(García,1997). Los mineroscomo agricultores,en el contextode
campesinos,a pesarde integrarseen la mine- susgruposdomésticos,tieneunajustificación.
ría, tuvieron siempreun buennúmerode reti- Pero por otra partelos hechosson tozudos,
cenciasante las explotacionesde carbón.No y trascien añosde minas, con el declive pau-
sólo porquelas condicionesde trabajoresulta- latino de la agricultura,y con unashaciendas
han mucho más onerosasque las que ellos aumentadasy sustentadasconlos jornalesdel
mismos practicabanen sus haciendas,sino carbón, se ha ido tejiendo toda una red de
porque, de acuerdocon una mentalidadmuy interdependencias,que hacen prácticamente
enraizadaen todos los queviven de la tierra, inviable la vida campesinasin el dinero,por
siempreparticiparonde la ideade quetodo lo jubilación ojornal, de la mina.Estadependen-
que se arrancade la tierra, si no se repone, cia delcarbónno sólo afectaa los campesinos,
tardeo tempranose agota.No envanolos mis- sino a toda lacomunidad.
mos campesinosasturianos,que practicaron Ante la ambivalenciade esta situación los
duranteañosel carboneo,comenzaronconsi- procesosde identificacióncomo mineroson de
denandoel carbóncomo un fruto de la tierra, dostipos muydistintos:unotienegranprecisión
cuando éste empezó a aflorar, antes de su y se aplicade forma muy restrictivaa los suje-
explotación industrial, en sus propiedades. tos particulares,el otro esmásflexible e inclu-
Estadesconfianzaante el futuro se expresaba sivoy se utiliza paraidentificara la comunidad.
como advertenciaen la prensalocal en el Una de las dificultades con las que se
momentoen que proliferabanen las cuencas encuentrael investigadorde los censos de
las industriascarboneras.El periódico121 Por- población,en las cuencasminerasasturianas,
venir de Laviana publicó el 29 de marzode es lade descifrarsi el calificativo de «obrero»,
1891 un artículoen el quedescribíabien esta quecomo profesiónacompañaa muchosasa-
situación«mañana,quelos carbonesen aquel lariados,incluye tambiénaalgunostrabajado-
coto minero se agoten, porque las empresas resde lasempresasmineras.De hecho,es difí-
industrialesde la naturaleza,de la que nos cii que un asalariadode interior se reseñe
ocupamos,tienensuvida contada¿quéqueda- comoobrero,y no es lo másnormal queuno
ría de aquellashoy ricasparroquias?:muchos deexterioraparezcacomominero.Cuandoen
interesescreados,mil costumbresadquiridasy el trabajode campose preguntaaobrerosde la
bastantesesperanzassin realizar,todo lo que mina por su profesión,algunosse reconocen
seriade golpe anulado,no quedándolesdes- inmediatamentecomomineros.Otrosse iden-
puésdealgúntiempomássoluciónquelaemi- tifican por el lugar en el queestándestinados:
gracióny el retornoal hogarpaterno» «trabajo en el pozo X»; y ante la pregunta

Actualmente,cuandoestapredicciónestáa «¿eresminero?», la respuestapuedeser«ando
puntode consumarseconelpróximo cierre de conla jaula»o «estoyfuera».A nivel de reco-
las minas, unosy otros afirman que«estose nocimientorecíproco,un minerode interior no
veía venir». A pesarde queposiblementelas llamaráminero al que trabajafuera, mientras
minas han durado más de los que muchos queéstesi calificará de minero al de dentro.
entoncesvaticinaban,la desconfianzahaciael «Serminero»es pues,antetodo, trabajarden-
carbónhizo queel campesinose aferrasea sus tro de la mina y hacerloconunaciertaconti-
propiedades y que, incluso hoy, cuando nuidad, aunquelas tareasque se realizan no
muchosde los mineroscampesinosaccedena tenganmuchoquever conel arranque.No sólo
lajubilación anticipadapactadaentreel estado los picadoresson mineros,tambiénlo son los
y los sindicatos,encuentrenen la agricultura, vagoneros,los maquinistas,que trabajaen el
la confirmación de que sus presentimientos transporte,y los barrenistas,artilleros y demás
eranciertos.Se da incluso la circunstanciade personaldedicadoaprepararlas instalaciones.
que muchos de los mineros proletarios,que Además, «ser minero» es también haberlo
hacíaañosquehabíanabandonadola agricul- sido: es unadimensiónindeleblede la imagen
tura y la ganaderías,al prejubilarsevuelven a socialde las personas.De estamanerala mina
comprarganadoy a establecerseen los pue- se convierteen unaespeciedepruebaquecon-
bIos altosdel concejo,retomandolas activida- fienecaráctera quienla pasa.
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Alguno de las servicios de interior los res y de los mineros,y en la medida en que
cubrenempresascontratadasquedestinana su refuerza las correspondientesconfiguraciones
propio personaldurantealgún tiempo al inte- espaciales~.

non de la mina. Estos trabajadoresnunca se Los discursosde los campesinossobre su
identifican como mineros,sino que se llaman propio pasadoson muy variadosy coinciden
camineros,pocenos...esdecirde la formacomo en que,por lo general,se refieren a aconteci-
se les catalogaen susempresasde origen.Esto mientosque no sobrepasanel espaciolocal.
significa que lacategoría«los de interior» no Estas restriccionesespacialesafectantanto a
reproducesólo un eslabóngenéricodel siste- los sujetoscomoa los acontecimientosqueles
ma clasificatorio utilizado por las empresas sirvende referentes.Respectoa los primeros,
minerasparaordenanasupersonal,sino quees cabedecirque los protagonistasde los discun-
unadenominacióndotadade granprecisiónen soscampesinossobreel pasadosoncasisiem-
el mundolaboral. pre corresidentesqueactúancomo personajes

Estas precisionesvigentes en el contexto prototipo. Tantoentrelos agricultoresdel occi-
inmediatode la mina, y aplicablesindividual- denteasturiano(García,1992:406)comoentre
mentea ciertos trabajadores,se pierdenen el los campesinosallenanoshe podido constatar
discursoreferidoa las comunidadesmineras, la existencia,en la memoria de la gente,de
En ellas existeunabuenacantidadde trabaja- estos«personajesfamososy celebrados»rele-
doresqueno son mineros. En ciudadescom- vantes,a los quese les adscribenanécdotasy
plejas como Mieres o Langreo esto es una aventuras,sin especialcuidadode comprobar
obviedad.Perotambiénlo esen el concejode si realmentefueron ellos protagonistasde lo
Aller, donde los pueblos más pobladosdel quese les atribuye.Su presentaciónen el reía-
Bajo Alíen sólo lo sonen un porcentajequeno to se hacealudiendoa la unidaddomésticaala
sobrepasael 50% de la población. Y sin quepertenecen,o al lugar deresidencia,si este
embargoestosnúcleospasanpon senpoblados indicativo es suficiente para identificarlos.
totalmentemineros.Ello es debidoados cir- «Xuanón el de Rita»; «Pepeel del Lutiru»;
cunstanciascomplementarias:la primera, la «Antón el de elde la Forcá»puedenserformas
profundadependenciaqueel restode las acti- de referirsea estospersonajes.Es como si la
vidadestienen de la minería; y la segunda,la comunidaddispusiesede un conjuntode pro-
fuerte incidencia de un discurso sobre los tagonistasa los que,de forma pirandeliana,se
mineros quecircula tanto dentro como fuera les va llenandode argumentos.Historiaspun-
de la comunidad,y que tiene características tuales, sin continuidad,que se agotanen su
muy distintasa las quese dejanentreveren los propio final, y quenuncatienenconsecuenctas
discursossobrelos campesinos, estructuralesni generanningúntipo de cambio

social. Son por lo generalhechossusceptibles
de sucederen la vidacotidianapenoquese rea-
lizan de forma extraordinaria:tienen quever

Los lugaresy el tiempo con conflictos, formas de trabajo, apuestas,
intervencionesen defensade terceros ante

• algún extraño, arguciaspara maximizar los
as diferencias entre el espacio beneficiosen laventadel ganado,etc... Por lo

~minero y el espaciocampesinonos generalsontratadoscon unaciertaretórica: la
permitencomprenderla contradic- que les proporciona, en cualquier caso, el

ción paradójicaentrelos marcosde referencia recurso a la hipérbole. Los acontecimientos
de los individuoscomomiembrosde lasunida- que se relatansontan localescomolos discur-
desdomésticasy de las entidadesterritoriales sosy los marcosen los quetienenlugar.
mayores,quesobrepasanincluso las delimita- En la medidaenque los prototipossonrefe-
ciones municipales. Algunas observaciones rentesculturalesqueconformanmetonímica-
sobreel tiempo nos permitiránconfirmar esta mentemodelosde todalacomunidad,basados
misma línea argumental. Me limitaré aquí en imágenes(Quinn y Holland, 1987:30),
exclusivamenteahaceralgunasconsideracio- cabedecirquelos protagonistasde los discur-
nes genéricassobre el tiempo histórico, tal sos campesinossobreel pasadoy susanécdo-
comoapareceen los discursosde los agriculto- tas refuerzanel valor de las formas de vida
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tradicionales.Que los discursossean así no ganabana las fuerzas del gobierno, la paz
significanecesariamentequelarealidadlo sea hacia su entrada.Tan sólo los burguesestem-
también.Más bien podríananalizarseen sen- blabantras las cortinasde sus ventanas.¡Los
tido inverso,conceptualizándoloscomocons- temidosmineroshabíanllegadoa Oviedo! ¡Su
tructos tendentesa establecenpuntosde refe- tranquilidad se había terminado!» (Molins
renciaanteel cambioproducido,en el casode Fábrega, 1977, pág. 54) Otras obras afines
Aher, conla llegadade la industria.De hecho (Grossi, 1978)estánigualmentellenasde con-
existen discursosen los que se prototipifica vencionalismosde estanaturaleza.No es fácil
también el pasadocomo un tiempo cualitati- encontrargruposprofesionalescon una ima-
vamentemuy diferentealpresente,unasveces gen tan compactay emblemáticacomo la de
parabieny otrasparamal, peroqueafectapor los mineros.
igual a toda la comunidad(para el caso de Y sin embargo,al igual que sucedecon los
occidenteasturianover García 1991). Estos campesinos,este discurso dista mucho de
discursos prototipificadores contribuyen a reproducir realidadescontrastadas.Es cierto
delimitan el espaciolocal, el mismo que por que la revolución del 34 en Asturiasse gestó
otro camino hemosdescritocomo propio de en las cuencasmineras,al igual que las huel-
los campesinosalleranos. gasde los añossesentadurantela épocafran-

El discursohistóricosobrelos mineroshace quista. Habríaquehablarconmásprecisiónde
hincapié en sus comportamientoscolectivos lo que se ha hechode la participaciónde los
comogrupo, másqueen circunstanciasindivi- distintos valles en estos hechos,pues no es
duales o en tradiciones locales. No utilizan cierto quelos minerosactuasencomo un blo-
recursosprototípicos sino que presentanel queen estascircunstancias.La implicaciónde
carácterde esquemasproposicionalesen los Aller en ellos fue siempremuy inferior a la
queel protagonistaesdirectamenteel conjun- quetuvo lugar en las las otrascuencas.
to de los trabajadoresdela mina,sin limitacio- Son igualmenteinciertaslas atribucionesde
nes residenciales.Cuando,a finales del siglo asesinatosde religiososy quemade templosa
pasado,comienzana funcionarlas explotacio- los mineros,y producerisaque, en sumomen-
nes minerasen las cuencascentralesasturia- to, se hayaresponsabilizadoa los mineros de
nas,los trabajadoresde las minas empiezana la quemade Guernica—«(la villa) arde incen-
serconsideradoscomoun colectivomuyespe- diadaporunosbatallonesde dinamiterosastu-
cial. Uno de los temasreiteradosen estosdis- rianos»— 8 La coherencia,no obstante, de
cursoses el de sus actitudes reivindicativas, todosestosdiscursosestáen la imagende los
Las dificultadesde la mina y la prototipifica- mineros como grupo compacto,a la que se
ción de un caráctertan duro como su trabajo recurre.Su carácterhomogeneizantees muy
refuerzanla idea de los mineroscomo grupo eficaz en la construccióndel colectivo minero
solidario, intransigente ante la injusticia y y de sucorrespondienteespaciosocial.
politizado. El discurso histórico reitera que
huelgasya clásicascomo la huelgouiade Mie-
res de 1906,o las queunay otra vez protago-
nizaronlos trabajadoresde las minas de Lan- Conclusión
greo, no tuvieron parangón,en la época, en
sectoressiderometalúrgicos. fl

Lo curiososesqueesta imagenes utilizada e puede por lo tanto concluir que
tambiénpon los propiosminerosy por Los reía- los ámbitos locales, entendiendo
toresde susgestas.N. Moiins i Fábrega,tras portales lasentidadesadministrati-
ponderarel triunfo inicial de la insurrección vasmenores,jueganun papelmenosrelevante
dei 34 en las cuencasmineras,describe la en las comunidadesminerasque en las socie-
situaciónde la capital asturiana,de la siguien- dades campesinas.Ello es debido al distinto
te manera: «Vencido aquel obstáculode la usoeconómicoquese hacedel espacio.En el
entradade la ciudad, los revolucionariosse caso de los campesinostoda la producción
esparcieronpor sus calles. Fueron recibidos tiene lugar en el mismo territorio de la comu-
porel puebloconelpuño levantadoy gritos de nidad. En él coexistentanto la fragmentación
iViva la revolución social! En cadacalle que de las propiedadesparticulares como los
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mecanismosde colaboraciónentre las unida- parair y volverdesdela bocaminaal trabajo,arazónde
desdomésticasqueson necesarias,a un nivel un cuartodehorapor kilómetro
local, en el procesoeconómico.En el casode Enlos ArchivosdelaSociedadHullera EspañoladeMíeres, en la sección5 14, se encuentrandocumentos
la minería,y bajoesepuntode vista, la utiliza- muy interesantesa esterespecto.Algunos de ellos han
ción económicadel espaciocomunitanio es sido publicadosenmi libro Prácticaspaternalistas.Un
menosimportante,aunquelos efectosque la estudio antropológico sobre los mineros asturianos
explotacióndel carbónproducesobreél pue- (García, 1996:65ss.). Ver tambiénFernándezLorenzo,
densernotables.Trabajaren el subsuelo,en el (1989:53s.)Pajares15.11.1891
interior, constituyeuna actividad sumamente 6 BalanceSocial.Hunosa.1980-1984,págs.462Ss.
especializada,que incide sobrelas personasy ‘ Los datosconlos queseelaboranlasconclusiones
su forma de ubicarseen la comunidad.No son sobreel tiempo quese formulanaquí son todavíamuy
las unidadesdomésticaslas que conforman, limitados. Se refieren exclusivamenteal tiempo que
unasjunto a otras, la red social, sino los mdi- podríamosllamar histórico. Fueron recogido en Alleren tomoa una indagaciónsobre los primeros tiempos
viduosqueconstituyencolectivosque funcio- de las minas en el valle. Se tratabade completarlos
nanmásallá de las unidadeslocales. Los dis- datosde archivorecurriendoa la memoriade los veci-
cursossobreel pasadode los campesinosy de nos, para reconstruir el pasado(sobre la forma de
los minerosrefuerzanestosdostipos deconfi- hacerloy los resultadosver García1996). He diferen-

lo hacenutilizando ciadolasgrabacionesde los minerosde las de los agri-guracionesterritoriales,y cultoresno mtneros.En esteúltimo casosólo conside-
recursos retóricos diferentes: en un caso la ro aquí pertinentes aquellas informaciones que
prototipificación—es decir la utilización meto- respondena cuestionesgenéricassobreel pasado,y no
nimicade los individuosparadefinir la comu- lasqueemitenlos agricultorescuandola preguntatiene
nidad—, y en el otro esquemasproposicionales quever con la minería.En cualquiercaso,los contras-

tesentrelos discursosde los minerosy los de los agri-
en los que las accionesde todo un colectivo cultores se refieren a tendenciasgeneralesque sería
acabancontaminandoa cadauno de sus inte- necesarioconcretaraúnmás.En el casode los campe-
grantes.Así pues,el conceptoenglobantede sinos, estánavaladasen parte(cuandono se refierena

«cuencasmtneras»tiene una realidad social las minas)por suscoincidenciascon lasquehe podido
constituidaen los procesosdel trabajo en la recogerentrelos campesinosdel occidenteasturiano

(García, 1992).mina y apuntaladaen los discursossobre los ManuelAznarenHistoria militar de la guerrade
mineros.En el mundo rural, cuandolos cam- España,citadopor El País,29.11.96,pág. 16.
pesinosson propietariosde las explotaciones
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